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Opinión
Para pensar... Voz sacerdotal...
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Un relato nada mono
Guil creo que se llamaba, el chimpancé de nuestra historia. Parecer
ser que fue rechazado por su madre al nacer y, la que hasta ahora
era su dueña, lo crió. Pero, los doce años de vida de Guil
pasaron entre rejas en un espacio de 4 metros cuadrados.
Estaba ciego de un ojo, aunque no he podido averiguar
por qué. Dicen que su estado era deplorable y que se
irritaba con facilidad. Por fin, hace unos días la Guardia
Civil lo ha liberado, ha sido trasladado a un zoológico,
pero aún debe pasar unos meses encerrado antes de
integrarse en un grupo de chimpancés del citado zoológico.
Lo ridículo de esta historia, es la cantidad de cuidados y
energías que algunos han puesto en defender la vida de un
chimpancé, ¡ojo un chimpancé! y lo poco que les duele, por
ejemplo la cantidad de abortos que se practican en el Distrito
Federal.
Para más escarnio, nos hacen ver que el chimpancé en cuestión, sin ninguna culpa
fue encerrado en una jaula; decía el Guardia Civil que lo liberó: «Es como si a uno de
nosotros nos detienen sin más y nos encierran en una cárcel». ¡Ole la confusión! En
primer lugar por mucho que se parezcan los genes del chimpancé y del hombre, la
diferencia entre uno y otro es abismal. Nada más ver la cantidad de obras (buenas y
malas) que un hombre es capaz de hacer. Pero para los que somos cristianos y
católicos la diferencia es que el hombre está hecho a imagen y semejanza de Dios,
que Jesucristo murió en la cruz por todos los hombres, que el mismo Cristo nos invitó
a amar al prójimo y en todo esto los chimpancés no aparecen.
Y es que este es el verdadero problema. Basados en una sensibilidad natural a
cuidar de nuestro entorno, nos llegan a plantear que el hombre y el mono son iguales,
con el fin de despojar al hombre de su dignidad, que nos fue otorgada por Dios. Pero
al darle la espalda al Creador, las cosas toman estos derroteros. Al faltar el Padre, los
hombres dejarán de comportarse como hermanos y ese camino puede llevar a
estas contradicciones. A defender a capa y espada la liberación de un chimpancé
cuando miles de personas malviven hacinadas en centros de acogida para
inmigrantes. Pero este es el objetivo del Proyecto Gran Simio.

No «perder» nuestra vida
Sin temor a equivocarme pienso que uno
de los interrogantes que al ser humano más
le preocupan, es todo lo que tenga que ver
con la vida, con su sentido verdadero, con
el dar a nuestra vida un sentido y darnos
cuenta con el paso del tiempo que hemos
«empleado» bien nuestra vida, que no la
hemos «perdido».
Cuando Jesús habla de «no perder» la vida,
lo está haciendo en referencia a como
vivirla, a como «utilizar» ese Don maravilloso
que hemos recibido, y desde la fe, a «salvar la vida», que si se me permite no pasa
sólo por una cuestión de trascendencia, si bien la tiene, pero me refiero a que no
debemos pensar sólo en lo futuro, en «el más allá», sino que nuestra vida también
se gana, se «disfruta», se le encuentra sentido ya desde ahora, teniendo en cuenta
como la vivimos, como la entregamos, a qué nos dedicamos, en definitiva en
cómo la vivimos.
Para que la vida tenga un verdadero sentido y no sintamos que la perdemos, tiene
mucho que ver que la vivamos en búsqueda de lo que anhelamos profundamente
y que es la Felicidad. Aunque esa felicidad no pasa por una vida que «no tenga
problemas», que sea «tranquila» en el sentido de vivir sin sobresaltos.
Es difícil pensar en que la Felicidad en la vida tiene mucho que ver con el arriesgarse
en determinados momentos, en entregarla, en tomar riesgos, y que no pasa por
tener «ciertas seguridades», que en definitiva nos transformará en personas que
vivirán su vida de una forma «mediocre», incluso engañándonos pensando que
ese es el verdadero sentido de la vida.
Tampoco el encontrar sentido a la vida y poder disfrutarlo pasa por el «vivir de
cualquier manera», dejándome llevar «por lo que siento», «por lo que tengo ganas»...
aquello que equivocadamente entendemos cuando decimos «vivir la vida», y que
muchas veces lo relacionamos con el «descontrol», el desorden, el hacer lo que
me plazca.
Es penoso encontrar personas que después de muchos años sienten que su vida
no ha tenido sentido, disconformes con todo lo que han hecho, que se han dado
cuenta que siempre buscaron determinadas comodidades o seguridades, pero
que sienten que no «han vivido», que si vida no tuvo un motivo profundo, muchas
veces arriesgado, emprendiendo caminos, que hoy los hagan ver que han tenido
un sentido y que por «algo recibieron la vida».
También es doloroso encontrar a jóvenes que piensan que lo mejor es vivir con esa
tranquilidad y mediocridad de hacer sólo lo que no me compromete demasiado,
de hacer lo que se pueda, total el horizonte es muy negativo.
El encontrar el sentido de la vida, lleva muchas veces a tener que «perderla»
porque la entregamos a una causa, a personas, a ideales y nos jugamos por ellos,
aún en medio de riesgos, dificultades o miedos que nos sacan de nuestras
seguridades, pero que a la larga nos daremos cuenta que vale la pena vivir
arriesgando y luchando por vivir las profundas convicciones que tenemos.

Padre Oscar Pezzarini

Pastoral Juvenil
La pastoral juvenil parroquial es la acción organizada de la Iglesia
a favor de los adolescentes y jóvenes, presentes en la
comunidad parroquial, para propiciar que asuman los
valores del Evangelio como fruto del encuentro con
Jesucristo e insertados en el dinamismo de la Misión
Permanente de la Arquidiócesis de México, vivan un proceso
de toda la vida, en continua conversión y maduración
personal y comunitaria, que los lleve a la
comunión y a la solidaridad, para transformar su
propia historia y la de la humanidad, difundir el Evangelio, transformar las
estructuras sociales, construir la civilización del amor y alcanzar la santidad.

DESTINATARIOS Y DIFERENCIACIÓN La Pastoral Juvenil no es sólo el
conjunto de acciones a favor de los grupos presentes en la Parroquia,
comprende los planes y las acciones a favor de los adolescentes y jóvenes
que viven en el territorio parroquial y que quizá están alejados de la Iglesia,
tienen actitudes contrarias a ella o la rechazan o viven en situaciones críticas.

Destinatarios
Los tipos de destinatarios de la Pastoral Juvenil de una Parroquia son
básicamente los jóvenes que:
a) Participan en grupos, coros y movimientos.
b) Asisten a las misas pero no participan en ningún grupo parroquial.
c) Bautizados que no asisten a su parroquia, que afirman ser católicos no
practicantes y viven, estudian (Pastoral Juvenil Universitaria), trabajan
(Pastoral Juvenil Obrera) o se dedican a otras actividades dentro del territorio
parroquial.
d) Viven «otras espiritualidades», que no se acerca a la Parroquia y han
cambiado de religión y están en grupos de hermanos separados, tienen
ideas confusas sobre la religión (esotéricos, satánicos, «santa muerte», etc.),
rechazan cualquier religión o se declaran enemigos de la Iglesia Católica.
e) Viven situaciones críticas (drogadictos, jóvenes de la calle, prostitución,
delincuentes etc.) a los cuales se les deberá acompañar con ayuda de
otras instancias especializadas en su problemática.


